
 
¡Hola! 
 
Me llamo Cenicienta, y tengo que hacer mucho en la casa.  Mi madrastra y mis 
hermanas son muy perezosas, y no hacen nada.  ¡Yo tengo que hacer todo! 
 
Primero, a las siete, preparo la comida y pongo la mesa. 
 
Después, a las ocho menos cuarto, friego los platos y saco la basura. 
 
A las diez plancho la ropa.  No me gusta planchar, pero por lo menos puedo 
escuchar la radio. 
 
A las dos, mis hermanas duermen la siesta, pero yo tengo que hacer las compras.  
No me gusta hacer las compras porque es muy aburrido. 
 
Y así es un día normal para mí.  Este fin de semana va a ser diferente.   
 
No voy a preparar la comida porque mi madrastra y mis hermanas van a ir a un 
restaurante.                     
 
No voy a poner la mesa tampoco. 
 
Voy a lavar el coche por la mañana, y por la tarde voy a sacar el perro.  Me gusta 
sacar el perro porque me gustan mucho los perros.  Son muy simpáticos. 
 
Y bueno, así es mi vida.  Ahora voy a arreglar mi dormitorio.  ¡Adiós! 
 
 
 
 


